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"Hemos perdido a nuestro principal amigo en la Administración de Barack 

Obama, el vicepresidente Joe Biden", afirmó a La Vanguardia una alta 

fuente del Gobierno israelí que criticó el anuncio de la construcción de 

1.600 viviendas en un barrio de Jerusalén Oriental, el martes en la 

jornada de la visita del número dos estadounidense. 

 

El anuncio del Ministerio del Interior israelí cayó como una bomba en la 

delegación norteamericana. EE.UU. presentó una firme protesta contra la 

construcción en el asentamiento de Ramat Shlomo, más allá de la línea 

verde de 1967, y condenó "el fondo y el momento del anuncio de la 

decisión israelí", horas después de que israelíes y palestinos aceptaran 

iniciar cuatro meses de negociaciones indirectas. 

 

Tanto el primer ministro Beniamin Netanyahu como el ministro del 

Interior, Eli Yishai -líder del partido ultraortodoxo Shas-, dijeron que 

desconocían que la decisión de un comité ministerial estaba prevista para 

ese día y presentaron disculpas a Washington. Yishai argumentó que 

"nadie se imaginó que una decisión técnica provocaría tamaña tormenta 

política". 

 



Joe Biden visitó ayer al presidente palestino, Mahmud Abas, y al primer 

ministro, Salam Fayad. Las caras de los anfitriones lo decían todo. En una 

reunión de dos horas, Abas expresó su pesimismo y afirmó que la 

decisión israelí supone la "explosión" del proceso negociador antes de 

empezar. Los palestinos pidieron a EE.UU. que "controle" a Israel y ponga 

fin a la construcción en Jerusalén Este y Cisjordania. "Basta ya de hechos 

consumados; es hora de hacer la paz basada en una solución de dos 

estados", dijo Abas. 

 

El primer ministro Fayad opinó que la decisión israelí socava la confianza 

en las próximas negociaciones indirectas y es un gran desplante a los 

esfuerzos de EE.UU. Biden declaró que Washington continúa 

comprometida con la creación de un Estado palestino viable: "No hay 

alternativa a la solución de dos estados". 

 

Los norteamericanos aprovecharon la crisis para pedir a las dos partes 

que eviten "actos sobre el terreno que puedan inflamar los ánimos". En 

el caso palestino, se referían entre otras cosas a la inauguración de una 

plaza en Ramala dedicada a Dalal al Mugrabi, que estaba prevista para 

hoy. Al Mugrabi fue una de los terroristas de la OLP que secuestraron un 

autobús israelí en 1978 y causaron la muerte de 35 personas antes de 

caer bajo el fuego de la policía. Israel pidió a EE.UU. que presionara para 

la anulación del acto. Según fuentes de Ramala, el debate al respecto en 

la sede palestina, la Muqata, continúa. 

 

En la ANP subrayan también el pesimismo de Abas ante la posibilidad de 

llegar a un acuerdo de paz definitivo. Según dicen, su gran temor es que 

los esfuerzos de Washington para reanudar las negociaciones indirectas 

sean sólo un pequeño elemento destinado a tranquilizar la situación y 



permitir la puesta en práctica de un gran plan israelí-estadounidense 

relacionado con Irán. 

 


